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Los psicoanalistas y la cuestión de la 
comprensibilidad de los trastornos psicóticos 
Algunas posturas actuales 
¿Tiene algún sentido el delirio psicótico? 
Sobre este punto, que sigue siendo muy dis­
cutido, hay que hacer constar que las teo­
rías actualmente más extendidas, podrían 
brevemente ser resumidas de la siguiente 
manera: 
1. La oposición comprensible/explica­
ble. Estas teorías asocian en general la li­
mitación jaspersiana comprensible/explica­
ble con la distinción trastorno primario/tras­
torno secundario. Aunque esta última dis­
tinción, bajo la pluma de Bleuler 1, sea de 
hecho anterior a la limitación jaspersiana, 
son numerosos los autores que han intenta­
do considerar que lo que era primario no era 
comprensible, mientras que lo que era se­
cundario tendía a serlo, ya ser comprendi­
do como una forma de reacción. No 
obstante, hemos mostrado que los círculos 
bleulerianos desconfiaban desde el comien­
zo de este tipo de principio, como explicó 
por ejemplo Max Müller 2 • 
2. La oposición trastornos de base/de­
lirio. Una variante extrema de esta postura 
está constituida por la oposición estricta tras­
tornos de base/delirio. Es sabido que el de­
fensor más famoso de esta postura en el 
ámbito fancófono ha sido G. G. de Cléram­
bault, para quien, hablando con propiedad, 
los trastornos basales anidéicos, no tenían 
relación de contenido con el delirio, que 
1 BLEULER, E., Dementia praecox oder Gruppe 
der Schizophrenien, 1911. 
2 Sobre este punto, véase nuestro artículo «La 
question de la guérison des psychose chez Max Mü­
ller», en Cahiers de Cliniques psychologiques, publi­
cación de la Universidad de Rennes, 11, n. o 17, 1993. 
constituía una simple superestructura de los 
mismos. P. Guiraud defendía una postura 
bastante cercana. Según esta teoría, los tras­
tornos basales son cualquier cosa excepto 
una forma de comunicación, y constituyen 
el fondo del trastorno psíquico. El delirio, 
por su parte, es, si se quiere, comprensible, 
pero no tiene nada que decirnos sobre los 
mecanismos basales, y por tanto sobre los 
mecanismos esenciales que rigen el proce­
so. Se puede, pues, pensar que no nos co­
munica, sobre la psicosis, nada auténtico. 
Una variante de esta configuración ha sido 
propuesta por Klosterkotter (de Bonn) , que 
llegó a considerar que no habría que buscar 
los «trastornos basales próximos al sustra­
to» de la psicosis por el lado de los fenóme­
nos de eco, de automatismo, etc., sino más 
bien del lado de los trastornos prodrómicos 
o anunciadores, no específicos, de tipo as­
tenia, hipocondria etc. 3. 
3. Todo-comprensible. Inversamente, es 
sabido que L. Binswanger, del que se han 
inspirado, sin citarle siempre, numerosos 
clínicos, estimaba que aunque pudiera ale­
garse una causalidad orgánica en las psico­
sis, lo esencial de los trastornos resultaba 
de un «estar-ahí fallido» (missglücktes Da­
sein) cuyo movimiento difería sólo cuanti­
tativamente del de los trastornos 
característicos de la neurosis. No hay duda 
de que una parte de la corriente fenomeno­
lógica ha hecho mucho para relativizar la 
J Sobre estos aspectos recientes de la escuela de 
Bonn, véase nuestra puesta a punto «La liberté du 
psychotique: Automatisme et libération dans les psycho­
ses», en VV.AA., Autonomie et automatisme dans la 
psychose, París, Masson, 1992. 
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distinción neurosis-psicosis4 , Y por tanto 
para devolver al campo de lo comprensible 
lo que podían comunicamos pacientes psi­
cóticos, a costa de relativizar, incluso de ne­
gar una especificidad de los trastornos 
psicóticos. Tampoco hay duda, además, de 
que una buena parte del movimiento psicoa­
nalítico ha apoyado posturas relativamente 
próximas a ésta. La corriente k1einiana ha 
defendido durante mucho tiempo que no 
existía ninguna diferencia cualitativa entre 
mecanismos que presiden los delirios psi­
cóticos y mecanismos que presiden los tras­
tornos neuróticos. Además, las aplicaciones 
del psicoanálisis al abordar la psicosis se han 
apoyado durante mucho tiempo en el análi­
sis de algunos contenidos, cuyas realizacio­
nes concretas podían ser excesivamente 
diferentes, como ocurre por ejemplo con el 
contenido «homosexual» de la paranoia, que 
Lacan criticó duramente. 
4. Nada escapa a la comunicación. Otra 
postura bien conocida es la de las corrien­
tes llamadas en Europa «sistémicos» 
(Bateson5, Jackson, etc.), que suelen con­
siderar comúnmente que las reservas emi­
tidas desde finales del siglo XIX sobre la 
causalidad «lineal» en materia de ciencias 
humanas obliga a replantear la idea de que 
un sujeto pueda elegir comunicar algo, o no 
comunicar nada en absoluto. Siendo esta úl­
4 Así ocurre, entre muchos otros, en los trabajos 
de Medard Boss, sobre todo en su obra «Psychoanaly­
sis and daseinanalysis». Sobre las críticas formuladas 
aL. Binswanger, véase nuestro artículo, «erise d'ado­
lescence ou entrée dans la psychose? La critique du cas 
Renée de M. Séchehaye par les auteurs germanopho­
nes dans les années 50 et 60», Infonnation Psychiatri­
que, enero, 1991. 
5 Sobre la importancia de la cibernética en el pen­
samiento «sistémico» y en el psicoanálisis a partir de 
los años cuarenta, véase nuestro artículo «Psychanalyse 
et neurosciences», en VV.AA., Psychanalyse et recher­
ches universitaires. 
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tima solución, en virtud de una determina­
da lectura de Wittgenstein, simplemente 
imposible, habrá que considerar en cierto 
modo provisionalmente, que el sujeto psi­
cótico más «regresado» comunica forzosa­
mente algo. Pero de todo ello ¿qué hay que 
comprender? El asunto sigue siendo muy 
delicado, ya que, al ser toda comunicación 
paradójica, cabe preguntarse si debe ser ad­
mitida la posibilidad de un sentido unívoco 
en una situación de interlocución precisa. 
Se trata, pues, de una teoría según la cual 
forzosamente se comunica, pero ¿qué? El 
caso se considera difícil de zanjar, y la po­
sición del sujeto a menudo tan paradójica 
como impalpable, cuando no se reduce a la 
famosa «caja negra» behaviorista6 • 
5. Las oscilaciones de los cognitivistas. 
Los trabajos cognitivistas, desde el punto de 
vista teórico, han oscilado entre el monis­
mo behaviorista de Ryle (no es admisible 
ninguna diferenciación entre psíquico y or­
gánico bajo pena de hacer resurgir el ho­
múnculo en la máquina) y el «mentalismo» 
de Ned Fodor (los procesos psíquicos están 
situados en un verdadero «lenguaje neuro­
nal» en gran parte innato). En un caso co­
mo en otro, aún cuando esas opciones sean 
perfectamente antagonistas, todo significa­
do (entendido como intencionalidad) queda 
en principio excluido, como ha hecho ob­
servar J. H. Searle7 • La lenta progresión 
de los trabajos cognitivistas desde las hipó­
tesis de «overinclusion» (Cameron, a fina­
les de los años treinta) hasta los trabajos 
recientes de Hemsley o de Maher 8 sobre la 
6 Recordemos que esta corriente ha apelado siem­
pre al behaviorismo, en sentido amplio. 
7 SEARLE J. H., L 'intentionalité, París, Minuit, 
1985. 
8 Es sabido que B. A. MAHER (sobre todo en «De­
lusions as a product of normal cognitions», en OLT­
MANNS, T. F.; MAHER, B. A., Delusional Beliefs) 
9 
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naturaleza del razonamiento utilizado por 
sujetos delirantes ha quedado en principio 
ligada a estas hipótesis. De la misma ma­
nera~ las terapias centradas en los «apren­
dizajes sociales» tienden a ignorar que los 
trastornos psicóticos puedan tener un signi­
ficado eSPeCífico para el sujeto que lo pa­
dece. No obstante~ no hay que olvidar que 
cierto número de psicoanalistas ha sentado 
las bases de «aplicaciones cognitivas», es de­
cir ~ según ellos, fácilmente generalizables 
y susceptibles de ser difundidas a costo 
reducido 9, de hipótesis psicoanalíticas; es, 
pues~ notable una cierta contaminación por 
el psicoanálisis de las terapias «cognitivas», 
lo cual~ naturalmente, modifica de modo 
considerable los presupuestos subyacentes. 
De una manera general, podemos apreciar 
que esta corriente oscila entre una postura 
«organicista» (según la cual el verdadero 
sentido de los trastornos psicóticos es un 
«déficit cognitivo»~ u otro trastorno orgáni­
co~ no teniendo esos trastornos un signifi­
cado auténtico) y una posición «humanista» 
que tiende a ignorar la diferencia entre me-
reprochó a Helmsley y a su modelo probabilista «ba­
yesiano» (véase sobre todo HELMSLEY D. R.; GARETY 
P. A., «The formation and maintenance of delusions: 
a Bayesian analysis», British Joumal 01 Psychiatry, 
1986, 159, pp. 51-56) llegar a una conclusión dema­
siado rápida de una anomalía de razonamiento en los 
sujetos psicóticos. 
Es, por ejemplo, el caso de K. M. Colby, tras 
la realización de su programa paranoico PARRY, co­
mo había sido antes el caso de Beck o Seligman, que 
habían «cognitivizado» teorías psicoanalíticas de la de­
presión. Sobre Colby, véase nuestro artículo «Psycha­
nalyse et neurosciences», Actes du colioque 
Psychanalyses et recherches universitaires, Presses 
Universitaires de Rennes, 1994. Sobre la utilización 
de conceptos psicoanalíticos por Beck y Seligman, véase 
nuestro artículo «Les psychanalystes et la distinction 
dépression névrotique/dépression psychotique», que 
aparecerá en ÚJ dépression: critique du concept, 
GRAPP. 
canismos psicóticos y no-psicóticos~ acer­
cándose así a la tradición psicodinámica 
americana. 
Tras estas cinco escuelas de pensamien­
to se perfilan~ pues, tres posturas extremas. 
Si para algunos el carácter «exterior al de­
lirio» de los mecanismos basales invalida to­
da comprensión del paciente psicótico, otros 
estiman que~ al contrario~ lo vivido delirante 
debe siempre ser considerado como com­
prensible a pesar de los trastornos de la co­
municación que manifiesta, y sobre todo no 
debe ser separado de otros trastornos más 
discretos; otros~ en fin, consideran que sien­
do la comunicación inevitable~ las dificul­
tades de comprensión de los casos clínicos 
deben ser relativizadas: es, casi, un falso 
problema. 
Por diferentes que puedan resultar estas 
posturas, nos parece que tienen al menos dos 
caracteres en común: 1) apenas estudian con 
detalle los fenómenos psicóticos elementa­
les ~ ya sea porque los reducen a conflictos 
típicos, ya sea porque, según ellas, el deta­
lle haría perder de vista los mecanismos de 
base esencialmente orgánicos, ya sea, en 
fin, porque estos fenómenos pueden hacer 
perder de vista el conjunto del «sistema de 
comunicación», del cual no serían más que 
un elemento entre otros. 2) de la misma ma­
nera, nos parece que la postura subjetiva de 
los pacientes interesados sólo es tomada en 
cuenta desde bastante lejos, puesto que en 
los dos primeros casos es considerada co­
mo sin apenas relación con el proceso, el 
cual, al contrario, resulta destacado~ en el 
tercero apenas se halla diferenciada de una 
reacción neurótica, y en el cuarto su signi­
ficado es considerado difícil de captar, y co­
mo si tuviera, de un modo general~ un valor 
colectivo más que subjetivo. 
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Límites del significado y fenómenos 
elementales psicóticos 
Si, a pesar de estos inconvenientes, estas 
cinco corrientes siguen estando, bajo diver­
sas versiones, muy difundidas, nos ha pa­
recido que se les podía oponer otra 
corriente, insuficientemente tomada en con­
sideración, que insiste ante todo en los fe­
nómenos elementales subjetivos por los que 
se manifiestan regularmente los trastornos 
psicóticos. Los clínicos a los que se puede 
incluir en esta corriente tenían como carac­
terística esencial el hecho de intentar exa­
minar hasta qué punto los fenómenos 
considerados por Jaspers como «no­
comprensibles» podían ser interpretados en 
función de las teorías freudianas. 
Sobre este punto, puede considerarse en 
efecto que los debates han seguido estando 
muy vivos desde que K. Jaspers propuso 
considerar que en cuanto a lo esencial, esas 
formas delirantes debían ser consideradas 
como no-comprensibles, y que Freud, el 
mismo año, escribía lo contrario en El in­
terés del psicoanálisis 10. Es sabido que 
Jaspers venía, en cierto modo, a repetir y 
confirmar las exigencias de J. P. Falret, 
cuando este último exigía del clínico que re­
nunciara tanto a convertirse en «secretario 
del alienado» como a dar una forma litera­
ria a los informes de los casos que había te­
nido que tratar, lo cual llevaba a relativizar 
los cuadros clínicos a los que podía verse 
confrontado, en provecho de lo que no iba 
a tardar en llamarse proceso. Es patente que 
lo que está en juego principalmente en el 
acercamiento freudiano y tras él, en un cier­
to número de autores que se inscriben en la 
10 FREUD, S., «L' intéret de la psychanalyse», 
Scientia, 1913, párrafo sobre «El interés por la psi­
cología». 
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tradición freudiana y en la tradición feno­
menológica (digamos rápidamente, para fi­
jar las ideas desde la escuela de Tubinga 
hasta Lacan, pasando por la psiquiatría de 
inspiración psicoanalítica suiza) podría re­
sumirse en los tres puntos siguientes: 
1) Ampliar, a costa de modificarlo un 
poco, el campo de la «comprensión», para 
intentar anexionarle no sólo los mecanismos 
inconscientes, sino también los delirios psi­
cóticos, a costa de examinar de cerca los 
efectos de sin-sentido (como hacía Freud en 
Traumdeutung 11, cuando hablaba de los 
sueños absurdos), o los «límites del signifi­
cado» como lo ha hecho Lacan en sus «Pro­
pos sur la causalité psychique» 12. 
2) Tener en cuenta el carácter específi­
co de los delirios psicóticos, fundamental­
mente manteniendo -con gran escándalo de 
algunos de sus colegas, sobre todo los 
k1einianos-, la distinción neurosis-psicosis. 
3) Considerar de qué maneras se podía 
dar cuenta de una estabilización, e incluso 
de una aparente desaparición de los fenó­
menos piscóticos: será por ejemplo el pro­
blema planteado por el caso Renée, como 
vamos a comprobar. 
El interés de esta corriente reside sobre 
todo, nos parece, en el hecho de que ha in­
tentado articular de manera relativamente 
clara en qué medida algunos fenómenos de­
lirantes discretos podían presentarse en cier­
tos momentos como comprensibles y en 
11 FREUD, S., Die Traumdeutung, 1900. 
12 LACAN, J., «Propos sur la causalité psychique», 
1946 (1966). Es sabido que J. Lacan en este texto, es­
timaba que los mecanismos basales del automatismo 
descrito por Petit y Clérambault debían, de hecho, ser 
considerados como «límites del significado» que estruc­
turan en cierto modo los fenómenos psicóticos. En es­
ta misma perspectiva evocará la «forclusión del 
nombre-dei-padre» como determinante de la creación 
de significados delirantes ahí donde la metáfora pater­
na resultaba insuficiente. 
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otros como incomprensibles, pero también 
intentar examinar en qué esos fenómenos 
nos permitían captar las posiciones subjeti­
vas propias de las personas psicóticas. Aún 
cuando los diferentes autores que podemos 
considerar como particularmente represen­
tativos de esta corriente, y que hemos cita­
do en varias ocasiones en otras publicacio­
nes 13, se refieran a posiciones teóricas di­
versas, el interés por la descripción formal 
de los fenómenos elementales y por la pos­
tura adoptada por el sujeto con respecto a 
ellos puede ser considerada, nos parece, co­
mo un punto común. No obstante, nos con­
formaremos con discutir aquí los debates en 
los cuales algunos psicoanalistas han cues­
tionado de maneras varias las limitaciones 
jaspersianas, ante todo con fines tera­
péuticos. 
La limitación jaspersiana 
Para ello, examinemos el modo en que 
Jaspers describe lo que ocurre con lo no­
comprensible en las psicosis, en su capítu­
lo titulado «Los fenómenos subjetivos en la 
vida psíquica morbosa», dedicado a la fe­
nomenología. 
Se ha insistido mucho en un aspecto: el 
aspecto «objetivo» de las reflexiones de 
Jaspers 14. En este registro, distinguía tres 
«signos externos» de las ideas delirantes 15: 
13 Sobre todo «Bedeutungseffekte in den Psycho­
sen», en HOFMANN y SCHMITT (eds.), Phanomen­
Struktur-Psychose, Roderer, 1992; «Histore des phé­
nomenes élémentaires», Omicar?, n. 044, 1988; «De 
quoi les phénomenes élémentaires psychotiques sont­
il l' indice», in Psychose naissante, psychose unique, 
París, Masson, 1991. 
14 Posteriormente desarrollado por K. Schneider y 
sus alumnos. 
15 JASPERS, K., Psychopatologie générale, 1928, 
trad. Kastler y Mendousse, p. 84. 
1) convicción extraordinaria, certeza sub­
jetiva; 2) impermeabilidad a la experiencia 
y a las refutaciones lógicas; 3) inverosimi­
litud del contenido. Los tres, tan a menudo 
discutidos y criticados: baste remitir aquí a 
la presentación de esas discusiones propues­
ta por Peter Berner, sobre todo en su exce­
lente obra sobre la paranoia (1965) 16 o en 
su capítulo de Automatismo y autonomía de 
las psicosis (1992). No hay duda de que mu­
chas lecturas de Jaspers parecen haberse de­
tenido en este párrafo, considerando que la 
cuestión de los «signos externos del delirio» 
era la única que podía estudiarse si se que­
ría evitar el reproche de delirar con el 
enfermo. 
Pero justo después de ese pasaje, Jaspers, 
en un párrafo relativamente poco discutido 
aunque citado a menudo, insistía en la idea 
de que, más allá de los signos externos, ha­
bría que proceder a un análisis más riguro­
so. Proponía entonces distinguir entre dos 
tipos de ideas delirantes: 
1. Unas se deducen de fenómenos afec­
tivos o de otras experiencias (percepción en­
gañosa, extrañeza del mundo exterior con 
alteración de la conciencia) de una manera 
inteligible y parecen, pues, pertenecer al do­
minio de lo comprensible. Se trata de las 
ideas de aspecto delirante, wahnhafte 
Ideen 17. 
2. Las otras (Wahnideen) no dejan adi­
vinar causa comprensible, y constituyen, 
pues, desde el punto de vista psicológico al­
go «primero» en la medida en que no son 
deducibles. Son experiencias delirantes pri­
16 BERNER, P., Das paranoische Syndrom, Sprin­
ger, 1965. 
17 Es de notar que desgraciadamente el término 
wahnaft (tomado en el sentido de «auténticamente psi­
cótico»), ha sido opuesto recientemente a wahnhnlich 
(«de aspecto psicótico»), mientras que Jaspers le daba 
precisamente este último sentido. 
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marias «absolutamente especiales desde el 
punto de vista fenomenológico» 18, depen­
dientes directamente de una cierta «expe­
riencia delirante original», permaneciendo 
nuestro conocimiento de las mismas siem­
pre fragmentario «porque somos incapaces 
de representamos concretamente esos mo­
dos de experiencias psíquicas que nos resul­
tan completamente extraños». Hay siempre 
en ellas una gran parte de «inconcebible, 
abstracto, incomprensible». Seguía entonces 
esta frase un tanto enigmática: «Hay en la 
vida psíquica del enfermo sensaciones pri­
marias, momentos vividos vitales, estados 
anímicos, «Bewusstheiten» (tomas de con­
ciencia delirante) que no podemos de­
signar». 
En la descripción que viene después, Jas­
pers evoca esencialmente fenómenos de hu­
mor delirante (Wahnstimmung) calificado de 
esquizofrénico que encuentran una especie 
de compensación en la fabricación del deli­
rio, recogiendo las descripciones de Hagen, 
Specht o de Marguliés 19, Y las numerosas 
discusiones que ya habían sido objeto de dos 
famosos informes (Cramer y Schmidt) de 
los cuales, por otra parte, no dirá ni una pa­
labra. Cuando se trate de examinar las co­
sas más de cerca, en lugar de concentrarse 
en este fenómeno clínico, como cabía espe­
rar, preferirá distinguir, en el interior mis­
mo de los procesos delirantes primarios, tres 
tipos de fenómenos: 1) Percepciones deli­
rantes, que van desde la confusión en el sig­
18 JASPERS, op. cit., p. 86.
 
19 HAGEN, Friedrich Wilhelm, «Fixe Ideen», en
 
Studien auf dem Gebiete der arztLichen Seelenkunde, 
Erlangen, editado por Eduard Besold, 1870. Hagen era, 
en la época de esta publicación, profesor de psiquia­
tría en la Universidad de Erlangen. Sobre Specht y Mar­
guliés, véase nuestro capítulo «De quoi les phénomenes 
élémentaires psychotiques sont-ils l'indice», en Psycho­
se naissante, en (GRIVOIS, H. (ed.), Psychose nais­
sante, psychose unique, París, Masson, 1991. 
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nificado de las cosas hasta el delirio de 
observación y de relación; 2) Representa­
ciones delirantes, es decir sobre todo las 
«Wahneinfiille» o ideas delirantes; 3) Las 
Wahnbewusstheiten, «tomas de conciencia 
delirantes» por las cuales los sujetos sien­
ten realizada en su cuerpo una neo-realidad 
delirante sin que esté presente ninguna per­
cepción precisa. 
Tenemos pues ahí una especie de dobla­
miento ligado a los métodos de limitación 
que se impuso Jaspers: como no puede de­
cirse nada de la experiencia delirante pri­
maria, nos dice, conformémonos con decir 
algo de los modos de ideación, de percep­
ción que el sujeto califica, a pesar de todo, 
de modo un poco más preciso. No obstan­
te, al hacer esto, se aprecia que Jaspers no 
ha dicho nada de lo que podría ser un me­
canismo más central, que designa, a pesar 
de todo, de manera negativa, es cierto, pe­
ro repetitiva, a través de diversos ejemplos 
clínicos. ¿Es único este mecanismo?: el te­
ma seguirá discutiéndose, pero al menos se 
puede observar que seguirá habiendo ahí al­
go en juego muy importante, aunque muy 
incómodo, a lo cual se han aplicado clíni­
cos de diversas tendencias: dar razón de este 
inefable, un inefable probado, seguro, cu­
yas producciones delirantes más diferencia­
das, incluso pasos al acto sangrientos eran, 
sin duda alguna, el resultado. 
Si examinamos brevemente las observa­
ciones propuestas por Jaspers, tanto en es­
ta parte de su obra como en la parte que 
atañe a la «síntesis de las enfermedades», nos 
pueden llamar la atención tres puntos: a) los 
pacientes presentan, todos ellos, una perple­
jidad importante; b) parecen expuestos a lo 
que la clínica alemana designa desde Hagen 
como Wahnstimmung; c) y, en fin, casi to­
dos explican que si bien no comprenden lo 
que les ocurre, están casi seguros de que al­
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gún otro, yal menos en algunos casos el clí­
nico, está al corriente, adivina, y por tanto 
comprende lo que les ocurre. 
Nos ha parecido que este último punto, 
que apenas ha sido discutido hasta ahora, 
revestía tal vez mayor importancia de lo que 
parecía, puesto que, en esta imputación a 
otro de un saber sobre el delirio, puede ha­
ber algo embarazoso para el clínico, ya que 
en virtud de este fenómeno el paciente pue­
de imputarle la responsabilidad de su deli­
rio, y, naturalmente, pasar al acto por esta 
razón (lo que Freud había calificado de 
transferencia negativa del paranoico); pero 
la cosa puede considerarse desde un ángulo 
más lisonjero, al tener el clínico la impre­
sión de que, ocurra lo que ocurra con su pa­
tología, el paciente reconoce al menos sus 
méritos; en fin, no hay que olvidar que, en 
cierto modo, lo que aquí se plantea es la 
cuestión de la transferencia psicótica, y la 
de la comprensión que el clínico podía pre­
tender tener de los fenómenos que le eran 
expuestos por el paciente. 
Por otra parte, cabe preguntarse si no 
apuntaba también Jaspers a este último as­
pecto cuando insistía sobre los límites de lo 
que puede ser comprendido, pero igualmen­
te de lo que puede ser interpretado (remito 
aquí a las consideraciones que desarrollará 
sobre las psicoterapias). Tal vez esta limi­
tación tenga tanto más valor cuanto que la 
forma misma del delirio invitaba en cierto 
modo a contradecirla. 
S. Freud: el interés del psicoanálisis 
por la psiquiatría 
Es sabido que Freud, el mismo año en que 
aparece la Psicopatología general de Jas­
pers, publica en una revista internacional de 
síntesis (Scientia) su famoso artículo, «El in­
terés del psicoanálisis» 20, donde parece 
afirmar, al contrario que Jaspers, que lo 
esencial de los fenómenos psicóticos debe 
ser incluido en el registro de lo comprensi­
ble. Así, leemos en la primera parte, que 
se refiere al interés por la psicología, las fra­
ses siguientes, a propósito de la dementia 
praecox: 
«Se han podido comprender y clasificar 
los discursos más insensatos y las posturas 
y actitudes más extrañas en el encadena­
miento de la vida psíquica desde que han si­
do abordados con las hipótesis psicoana­
líticas». 
«Esto vale igualmente para los delirios y 
alucinaciones y para los sistemas delirantes 
(Wahnsysteme) de varios enfermos menta­
les. Allí donde hasta ahora parece reinar el 
capricho más extraño, el trabajo psicoana­
lítico ha mostrado ley, orden y conexión, 
o al menos ha dejado presentir en qué me­
dida este trabajo permanece inacabado. Se 
reconocen las formas de las enfermedades 
más diversas como el resultado de proce­
sos que son, en el fondo, idénticos y que se 
dejan comprender y describir por medio de 
conceptos psicológicos. En todas partes es­
tán en juego el conflicto psíquico ya descu­
bierto en la formación del sueño, la 
represión de algunas mociones pulsionales 
que son devueltas al inconsciente por otras 
fuerzas psíquicas, las formaciones reaccio­
nales de las fuerzas represoras y las forma­
ciones sustitutivas de las pulsiones 
reprimidas, pero no enteramente despojadas 
de su energía. En todas partes se manifies­
tan en estos procesos (Vorgiinge) los pro­
cedimientos (Prozesse) , conocidos a partir 
del sueño, de condensación y de desplaza­
miento. La diversidad de las formas de en­
fermedades observadas en la clínica 
20 FREUD, S., El interés del psicoanálisis, 1913. 
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psiquiátrica depende de otras dos diversida­
des: la multiplicidad de los mecanismos psí­
quicos que se encuentran a disposición del 
trabajo de represión y de la multiplicidad de 
las disposiciones ligadas a la evolución his­
tórica que permiten a los impulsos reprimi­
dos abrirse paso bajo el aspecto de 
formaciones sustitutivas». 
«El psicoanálisis enseña que una buena 
mitad de la tarea psiquiátrica incumbe a la 
psicología. No obstante, sería un grave error 
querer suponer que el análisis busca o re­
comienda una teoría puramente psicológi­
ca de los trastornos psíquicos. No puede 
ignorar que la otra mitad del trabajo psiquiá­
trico tiene como contenido la influencia de 
los factores orgánicos (mecánicos, tóxicos, 
infecciosos sobre el aparato psíquico [... ]». 
La formulación de Freud, en este artícu­
lo de vulgarización destinado al público cul­
to, era, naturalmente, bastante amplia; yes 
díficil no pensar, al leer estas líneas, por una 
parte que Freud había encontrado numero­
sos escollos al intentar tratar a pacientes psi­
cóticos (recordemos a la paciente de 
«Nuevas consideraciones sobre la psiconeu­
rosis de defensa» o el caso atto Gross) y ha­
bía acabado por reconocer, bajo la 
influencia de la escuela de Zurich, la gra­
vedad de afecciones como la esquizofrenia; 
pero, por otra parte, que disponemos de un 
cierto número de testimonios -uno de ellos, 
que hemos publicado, de Herbert 
Binswanger 21 - según los cuales no se ne­
gaba a ocuparse de algunos pacientes psi­
cóticos, pero en ese caso lo hacía con una 
extremada prudencia. Hasta tal punto que 
si hubiera podido proponer la categoría de 
las psiconeurosis narcisistas, caracterizadas 
por su inaccesibilidad a la cura analítica, o 
SAUVAGNAT, F., «Un inédit de S. Freud», Let­
tre mensuelle de l'ECF, enero, 1988, pp. 10-12. 
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insistir en el carácter inaccesible de la trans­
ferencia negativa en el paranoico, conser­
vaba no obstante, y conservará hasta el final, 
la idea de que estos trastornos puedanjusti­
ficar un día, en gran medida, un tratamien­
to psicoanalítico. 
Así pues, en el mismo momento en que 
Jaspers promovía su famosa distinción, 
manteniendo la existencia de fenómenos no­
comprensibles entre los fenómenos genéti­
camente reconstruibles y los fenómenos pu­
ramente orgánicos, Freud mostraba que este 
campo coincidía en gran medida con el del 
inconsciente, y que como tal debía hallarse 
en él algún tipo de comprensión, aún cuan­
do la tarea estuviera lejos de ser acabada, 
y él estimara que cierto número de fenóme­
nos debía obedecer a causas orgánicas. 
¿Qué hay de todo ello más de ochenta 
años después? Tenemos que señalar que el 
programa freudiano ha conocido buen nú­
mero de intentos de realización, intentando 
defender la opinión contraria a las limita­
ciones jaspersianas. No podemos pretender 
aquí exponerlas todas; nos conformaremos 
con evocar algunas de ellas, insistiendo en 
las modificaciones de la noción de compren­
sión conseguidas de este modo. Digamos rá­
pidamente que la cuestión de la 
comprensión, retrospectivamente, se halla 
ligada claramente a la cuestión de goce, y 
que de este modo, tres tipos de goce han po­
dido ser diferenciados por Lacan, aprove­
chando las enseñanzas obtenidas de los 
intentos de poner en tela de juicio las limi­
taciones jaspersianas: 1) el registro del sen­
tido, es decir, la forma en que lo simbólico 
se impone al registro imaginario; 2) el re­
gistro del goce fálico, es decir, la forma en 
que el registro real se impone al registro 
simbólico; 3) el registro del goce del Otro, 
es decir, de las relaciones directas entre ima­
ginario y real. 
21 
Los psicoanalistas 661 (101) 
COLABORACIONES 
De la comprensión del delirio al 
registro del sentido 
En una medida bastante amplia, el regis­
tro del sentido, tal como lo describirá La­
can en los años setenta, es decir, como la 
manera en que los fenómenos imaginarios 
son sometidos al registro simbólico y por 
tanto a sus desfallecimientos, coincide con 
la cuestión de la comprensibilidad de los de­
lirios, tal como ha sido desarrollada parti­
cularmente por la escuela de Tubinga y por 
la corriente procedente de los trabajos de L. 
Binswanger. En efecto, como vamos a ver, 
fue después de reflexiones sobre la manera 
en que un significado delirante podía aña­
dirse o modificar las coordenadas de la per­
cepción cuando Lacan propuso considerar 
que, de un modo general, el registro ima­
ginario debe ser considerado como subor­
dinado al registro simbólico. Esta 
perspectiva -que es aquélla a través de la 
cual considera en un principio los fenóme­
nos elementales psicóticos-, invertía en 
cierto modo la perspectiva habitual de la 
comprensión, la cual convertía la posibili­
dad de la identificación imaginaria intersub­
jetiva en su criterio principal. 
Desde un principio, el criterio jaspersia­
no se había enfrentado con dificultades de 
aplicación. Desde finales de los años vein­
te, algunos clínicos suizos, como W. 
Morgenthaler 22 o Max Müller 23, conside­
raron que la distinción jaspersiana era inu­
22 MORGENTHALER, W., «Das Dogma von der Un­
heilbarkeit der Schizophrenie,., Zeitschrift für die ge­
samte Neurologie und Psychiatrie, 1926, lOO, pp. 
668-677. 
23 Sobre las teorías de la estabilización de las psi­
cosis en este autor, véase nuestro artículo «La ques­
tion de la guérison de la schizophrénie chez Max 
Müller,., Cahiers de Cliniques Psychologiques, Uni­
versidad de Rennes-II, 1992. 
tilizable en la práctica, al revelarse algunos 
trastornos de aspecto «primario» en el cur­
so del tratamiento más bien «reactivos» o 
«comprensibles», e inversamente, algunos 
trastornos que parecían «genéticamente re­
construibles por empatía» resultaban depen­
der de un proceso «irreversible». 
Pero el caso a propósito del cual la «com­
prensibilidad» ha sido tal vez más discutida 
fue el caso de Ernst Wagner, un maestro de 
escuela suabo. El mismo año en que Jaspers 
y Freud proponían, pues, tesis de aspecto 
contradictorio sobre el carácter comprensi­
ble o no de los trastornos psicóticos, como 
para animar el debate, Ernst Wagner asesi­
naba a su mujer ya sus cuatro hijos, así co­
mo a una decena de personas en un pueblo 
en el que había ejercido su profesión, sin 
olvidar incendiar unas cuantas granjas. Ape­
nas liberado de la ira popular -que, pare­
ce ser, le había impedido suicidarse en el 
lugar del crimen al herirle gravemente en 
un brazo-, explica que había actuado por 
venganza, exige que le ejecuten lo antes po­
sible y resulta manifiesto que no está en po­
sesión de todas sus facultades mentales. Es 
entonces cuando es sometido a un peritaje 
sucesivamente por Gaupp en Degerloch, y 
después por Wollenberg en Estraburgo. 
El caso Wagner: una paranoia 
«comprensible» 
En su peritaje, R. Gaupp, fundador de la 
escuela de Tübingen, insiste de entrada so­
bre dos puntos esenciales: Ernst Wagner, 
que se presenta como un sujeto sorprenden­
temente respetuoso y reservado para un ase­
sino múltiple, parece además ser de una 
probidad intelectual irreprochable, es un 
«enamorado de la verdad», por lo tanto se 
podrá obtener de él un testimonio de un va­
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lar excepcional; tanto más cuanto que ha es­
crito, además de tres grandes volúmenes 
biográficos, varias obras de teatro inspira­
das en su situación personal. Si Ernst Wag­
ner pudiera al menos desde esos puntos de 
vista, y con respecto a cuestiones cruciales 
de la psicopatología de la época ser presen­
tado como un sujeto excepcional, no hay du­
da de que Robert Gaupp, por su parte, podía 
ser considerado como un clínico sin igual. 
Había sido en Breslau alumno de 
Wernicke 24 • Además, había trabajado ba­
jo la dirección de Kraepelin, y por tanto ha­
bía sido introducido a su método clínico, que 
descansaba sobre el estudio de la evolución 
de los casos. Por último, había ejercido en 
el BurghOlzli bajo la dirección de Bleuler, 
muy influido por el psicoanálisis, y para 
quien, como es sabido, el trabajo clínico 
consistía en pasar prácticamente todo su 
tiempo con los enfermos. No hay duda de 
que estas diversas influencias desempeña­
rán un papel en el peritaje del caso Wag­
ner, y en el empeño de Gaupp en 
comprender este caso, puesto que no sólo 
este paciente fue sometido a estudio, pare­
ce ser, todos los días de la semana durante 
un mes y medio, siendo cada uno de los sig­
nos clínicos explorado en sus menores re­
pliegues, sino que además, Gaupp le aplicó 
el test de asociación de Jung, que se estila­
ba por entonces en el BurghOlzli, y no pu­
do evitar, de paso, dedicarse a algunas 
maniobras terapéuticas para intentar que ce­
24 Wernicke, en su época, había llevado muy le­
jos el arte del cuadro clínico. Le debemos, además de 
trabajos sobre la afasia, el concepto de idea prevalen­
te, de «sejunción», también haber precisado la noción 
de transitivismo y haber influido ampliamente en la apa­
rición de conceptos que irán adquiriendo una impor­
tancia capital, como los de autorreferencia delirante 
(krankhafte Eigenbeziehung) y de relajamiento de las 
asociaciones. 
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diera el delirio, y posteriormente volvió a 
ver varias veces al paciente, a pesar de las 
más expresas reservas de este último (<<Le 
considero a usted mi peor enemigo», le es­
cribía Wagner, que le había expulsado de 
su celda, al menos una vez) que había sido 
trasladado a otro establecimiento después de 
haber sido declarado irresponsable. Le hi­
zo exponer con detalle su delirio ante la 
asamblea de los psiquiatras del sur-este de 
Alemania en 1932, y realizó varios infor­
mes de su evolución hasta su muerte (por 
tuberculosis) en 1938. Además de su peri­
taje de ciento ochenta y siete páginas, es­
cribió cuatro artículos detallados sobre las 
modificaciones del delirio, mostrando que 
el paciente no presentó nunca signos de es­
quizofrenia, pero que seguía siendo, por en­
tero, un puro paranoico, en una época en 
que los clínicos alemanes apenas creían ya 
que existieran psicosis de este tipo que no 
se convirtieran, en un corto plazo, en 
esquizofrénicas 25 • 
Un delirio comprensible pero inamovible 
El surgimiento del delirio se presentaba 
ligado a dos acontecimientos fuertemente 
culpabilizados por E. Wagner, por una parte 
una masturbación a partir de los 18 años, 
de la cual, desde un principio, tuvo la im­
presión que podía ser adivinada, y por otra 
parte, prácticas de «sodomía» sobre anima­
25 Así, Hans w. MAlER, en su famoso artículo so­
bre «La construcción delirante catatímica y la paranoia», 
de 1913, (que Gaupp, por otra parte, iba a utilizar abun­
dantemente), explicaba que, en Munich, no se había 
presentado ningún caso puro de paranoia en 1908 y 
1909, hasta el punto de que los jóvenes psiquiatras ha­
cían alarde de un cierto escepticismo en cuanto a la 
existencia real de esta afección al margen de las obras 
de sus maestros. 
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les de las cuales se acusó sin querer nunca 
precisar exactamente de qué podía haberse 
tratado. Wagner estaba convencido de que 
todos los habitantes de Mülhausen estaban 
al corriente de su acto contra natura y ha­
cían incesantes alusiones a ello. Gaupp ob­
servó que el delirio de Wagner estaba 
enteramente determinado por una wahnaf­
te Eigenbeziehung (autorreferencia deliran­
te) que el clínico suabo consideraba 
preferentemente a la luz de la idea que Bleu­
ler se hacía de la paranoia, es decir, de una 
sensibilidad excesiva a la que se incorpora­
ba el delirio, aprovechando ciertos aconte­
cimientos vividos de manera dramática. 
De manera general, me parece que se pue­
den distinguir dos aspectos en el peritaje de 
Gaupp. Primero, la evolución del curso de 
su existencia, expuesto con bastante detalle 
ya en los tres gruesos volúmenes de su bio­
grafía, así como en varias obras teatrales, 
y la exploración de los motivos del odio de 
Wagner contra los habitantes de Mühlhau­
sen. Esta evaluación no plantea problemas 
a Gaupp, considera que estos dos campos 
convergen en torno al sentimiento crecien­
te de humillación que habría desembocado 
en el asesinato múltiple final. Otro aspecto 
mucho más delicado consistía en conside­
rar el punto de partida del delirio y las cir­
cunstancias de su desencadenamiento. 
Gaupp interrogó a Wagner sobre los deta­
lles más nimios a este respecto, para saber 
a partir de qué momento preciso había te­
nido el sentimiento de que los habitantes de 
Mühlhausen habían sabido algo enojoso so­
bre él, y de qué tipo de animal se trataba. 
Sus intentos resultaron infructuosos, al ne­
garse Wagner rotundamente, según sus pro­
pios términos, a evocar semejantes «marra­
nadas» (Sauereien). Pero no queriendo de­
tenerse aquí, Gaupp se dedicó a demostrar 
a Wagner que al menos en un aspecto su de­
lirio era falso: el convencimiento de que to­
dos los habitantes de Radelstetten conocían 
su mala acción. Wagner había ejercido su 
oficio durante siete años en este pueblo, des­
pués de haber vivido en Mülhausen, y allí 
había simpatizado con algunos de sus cole­
gas, y estaba convencido de que si bien lo 
sabían todo de su acto contra natura, tenían 
al menos, al contrario de los habitantes de 
Mühlhausen, la delicadeza de disimularlo 
-y esa es la razón por la que, según él, ha­
bía perdonado al pueblo de Radelstetten. Por 
eso quedó completamente desconcertado al 
comprobar que uno de sus mejores amigos, 
al que Gaupp mandó llamar y al que con­
frontó con él, con el consentimiento del juez 
de instrucción, no estaba al corrientee ab­
solutamente de nada, y no podía, pues, dis­
poner de ese saber que Wagner le imputaba 
de manera delirante. Esto asestó un duro 
golpe a su delirio, tanto más cuanto que 
Gaupp hizo todo lo posible para sugerirle 
que lo mismo ocurría con todos los habitan­
tes del pueblo, e incluso con los de Mühl­
hausen donde Wagner había sucumbido a su 
locura homicida. No obstante, esta tregua 
fue de corta duración; tras unos pocos días, 
el delirio volvió con más fuerza, aparecien­
do Gaupp, además, como un perseguidor. 
En el momento de la presentación hecha por 
Gaupp en el 55. o congreso de los psiquia­
tras del sureste de Alemania, en 1932, in­
tentó responder a las objeciones de colegas 
que se preguntaban si, de todas formas, 
Wagner no presentaba algunos signos de es­
quizofrenia. Robert Gaupp explicó que ha­
bía buscado en los más íntimos detalles, 
desde las primeras manifestaciones de la 
autorreferencia delirante hasta la extensión 
máxima del delirio, tal como había podido 
desarrollarse bajo los ojos del clínico a fa­
vor de un nuevo tema delirante (el «plagio 
de su obra por Franz Werfel»), y que no ha­
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bía aparecido huella alguna de fenómeno es­
quizofrénico. Es, concluye al final de la 
presentación pública del caso, el tipo mis­
mo de la reacción catatímica según H. W. 
Maier 26. El caso Wagner se presenta ente­
ramente como comprensible, explicó 
Gaupp: y se aprecia que aquí lo comprensi­
ble, lo que compete al desarrollo de una per­
sonalidad, se opone no ya a un fenómeno 
psicótico cualquiera, sino esencialmente a 
las manifestaciones primarias, «que corres­
ponden al proceso» de la esquizofrenia. No 
obstante resultaba que este comprensible al­
canzaba horizontes particularmente inquie­
tantes. Al final de su vida, Ernst Wagner, 
tras haber aplaudido calurosamente la pri­
mera guerra mundial, que, según él, justi­
ficaba en cierta medida su asesinato 
múltiple, veía en el triunfo del partido nazi 
la realización de las tesis higienistas radi­
cales y antisemitas que profesaba desde ha­
cía mucho tiempo. 
En todo caso, no nos extrañará, que 
Gaupp haya criticado siempre las limitacio­
nes propuestas por Jaspers y sus sucesores 
de la escuela de Heidelberg. Así, escribirá 
en «Zur Lehre der Paranoia» (1942): «¿De­
be impedirnos el mérito personal de Karl 
Jaspers -cuya psicopatología general, al 
igual que Kurt Schneider, considero como 
una de las grandes realizaciones de nuestra 
ciencia-, ver y buscar articulaciones allí 
donde nuestra necesidad de lógica nos hace 
buscar con la mirada una frontera más mar­
26 Maier define la reacción catatímica como una 
reacción a un acontecimiento, con una fuerte dominante 
afectiva ligada de manera regular a representaciones 
preexistentes. Esta concepción, intento de sustituir la 
teoría de los delirios imaginativos de los degenerados 
propuesta en Alemania por Bimbaum siguiendo los tra­
bajos francófonos, ha influido fuertemente sobre un 
autor como Kretschmer. 
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cada, y tanto se ha alegrado de la distinción 
en cuestión (entre desarrollo y proceso)?» 
De este modo, Gaupp iba a replantear la 
cuestión de la paranoia que algunos consi­
deraban en la época como una entidad su­
perflua, de una manera que había de 
permitir su reinterpretación casi inmediata 
en términos freudianos. En efecto, la teo­
ría de Gaupp se basaba ya, desde 1914, en 
la culpabilidad, en un momento en que 
Freud todavía no había escrito su famoso ar­
tículo sobre los criminales por sentimiento 
de culpabilidad. Es sabido, por otra parte, 
que Jaspers situaba el sentimiento de humi­
llación y sus transformaciones entre los más 
comprensibles que existen (Jaspers, p. 277), 
inspirándose en Nietzsche: «Cuando Nietz­
sche nos hace entender convincentemente 
cómo, del sentimiento de la debilidad, de 
la miseria y de los sufrimientos proceden­
tes de los principios morales, nacen exigen­
cias morales y una religión de la redención, 
porque el alma puede satisfacer con este 
subterfugio, a pesar de su debilidad, su vo­
luntad de poder, sentimos una evidencia in­
mediata que no podemos reducir más, que 
no podemos fundamentar en otra evidencia». 
No deja de ser interesante anotar, además, 
que en una de sus obras de teatro, sobria­
mente titulada «Whan», es decir «delirio», 
Ernst Wagner proponía una comprensión 
psicológica de la locura de Luis II de Ba­
viera por el sentimiento que debió tener de 
ser aplastado, humillado por uno de sus her­
manos, y más generalmente por la actitud 
de sus allegados. 
Esta parte de la obra de Gaupp propició 
todo tipo de prolongaciones -entre las cua­
les cabe citar la obra de Kretschmer sobre 
la paranoia sensitiva, uno de cuyos hilos 
esenciales es la posibilidad de inversión del 
delirio sensitivo en un delirio de tipo 
«perseguido-perseguidor», y la tesis de La­
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can sobre la paranoia de autocastigo. No 
obstante, la cuestión terapéutica apenas fue 
abordada, aunque se llevó a cabo un inten­
to de maniobra terapéutica durante el peri­
taje, aunque el paciente criticó su delirio en 
varias ocasiones, y aunque Gaupp acarició 
la idea, pronto reprimida, ante las reaccio­
nes de sus conciudadanos suabos, de ponerle 
en libertad tras veinte años de detención. 
El caso Renée de M. Séchehaye: 
la desaparición del proceso psicótico 
Si el caso Wagner podía hacer pensar que 
existían casos de paranoia en los cuales los 
mecanismos serían enteramente «compren­
sibles por empatía», es interesante señalar 
que ha existido al menos otro caso, muy dis­
cutido, en el cual una auténtica esquizofre­
nia -que presentaba, además de una 
importante disociación y trastornos catató­
nicos, un proceso que evolucionó a lo lar­
go de varios años- se transformó, tras una 
psicoterapia, en un caso enteramente «com­
prensible», en el que todos los trastornos de­
lirantes se convertían en derivables a partir 
de causas «afectivas». 
Hemos tenido ocasión de recordar, o más 
bien de exhumar los debates que tuvieron 
lugar en torno al caso Renée, tratada por la 
analista ginebrina Marguerite Séchehaye27 • 
Del caso en sí, se sabía a la vez mucho y 
demasiado poco. Mucho, porque se tenían 
27 Véase a este respecto: SÉCHEHAVE, M., Le jour­
nal d'une schizophrene, P. U. F.; CONRAD, K., Die 
beginnende Schizophrenie, Enke, 1958; SAUVAGNAT, 
F., MALEVAL, J. Cl., «Crise d'adolescence ou entré 
dans la psychose», Information psychiatrique, 1991. 
El presente artículo tiene en cuenta algunas de las ob­
jeciones formuladas a este último trabajo por J. Gas­
ser en la entrega siguiente de la Infomation 
psychiatrique. 
informes, publicados aproximadamente 
quince años después del final de la terapia; 
se disponía igualmente de algunos escritos 
de Séchehaye; y, por fin, la antigua paciente 
había tenido un encuentro con los congre­
sistas en el congreso de psicoterapia de Zu­
rich en 1949. 
Pero, a la vez, se podía tener la impre­
sión de no saber lo suficiente sobre los tras­
tornos que habían agitado a la joven 
paciente, dado que su diario había sido rees­
crito con ayuda de su terapeuta, y sobre lo 
que, a la postre, había tenido sobre ella un 
efecto terapéutico. La «realización simbó­
lica», tal como era descrita por Séchéhaye, 
podía parecer una técnica relativamente po­
co específica. Y, en fin, la manera en que 
los trastornos eran descritos posteriormen­
te por la paciente podía hacer planear la du­
da sobre su naturaleza verdaderamente 
psicótica. Esa fue, al menos, la opinión de 
Klaus Conrad, que, al final de su famosa 
obra sobre la esquizofrenia incipiente, 
se manifestaba sorprendido por el carácter 
comprensible de los trastornos de Renée. 
Ahora bien, explicaba Conrad, esta com­
prensibilidad, si bien es una de las condi­
ciones de toda psicoterapia, está 
absolutamente excluida en un proceso 
pscótico. 
Pero parece que esta vez Conrad fue víc­
tima de un error de óptica (en sentido in­
verso, en cierto modo, al error de 
apreciación que denunciaba Bák a propósi­
to de Attila József) 28, como lo han demos­
trado Müller y Brautigan, y que nos 
encontramos aquí ante un caso en el que la 
posición del sujeto con relación a sus sínto­
mas psicóticos (sobre todo de persecución) 
ha podido cambiar de manera espectacular, 
28 Sobre la explicitación que R. Bák ha propuesto 
del caso de ese poeta psicótico, véase más adelante. 
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yendo más allá de la simple crítica descrita 
clásicamente. 
G. Bychowski, que se encontró con ella 
en 1949, precisa que Renée ha sido vista, 
en el curso de su larga enfermedad, por 
quince psiquiatras cuya opinión unánime era 
absolutamente pesimista. No obstante, «des­
pués de cuatro años de tratamiento por el 
nuevo método (el contacto terapéutico total 
ha durado más de diez años), no estuvo so­
lamente curada clínicamente, sino que fue 
capaz de proseguir sus estudios con un éxi­
to brillante y se convirtió en una científica 
que ha aportado ya muy interesantes con­
tribuciones» . 
¿ Cómo captar el paso entre reacción 
comprensible y proceso? 
La cuestión del punto de paso exacto en­
tre trastornos de aspecto reaccional­
neurótico y trastornos psicóticos preocupa­
ba particularmente, en esta época, a algu­
nos clínicos interesados tanto por el 
psicoanálisis como por la fenomenología. 
Winckler y Hafner, ambos vinculados a la 
Escuela de Tubinga, en dos artículos de 
1954, consideraban haber podido observar 
un mecanismo de modificación del yo, al 
que llamaron anacóresis del yo (lch­
Anachores), tras un conflicto pulsional por 
el cual una paciente había rechazado violen­
tamente una parte esencial de sus deseos; 
tras eso, se habían producido alucinaciones 
particularmente masivas. Habían seguido, 
como consecuencia, según ellos, una pér­
dida de tres tipos característicos de puesta 
en relación del yo: el sentimiento de con­
fianza (Meinheit, Vertrautheit), el sentimie­
not de poder dominar sus impulsos 
(Impulserlebnis), y el sentimiento de hallar­
se en el origen de la ideación (lchursprung). 
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Estimaban además que esta transformación 
era comprensible en el sentido de Jaspers, 
aunque el resultado fuera un proceso psi­
cótico. 
Nos ha parecido que habría que situar los 
intentos de Lacan, en los años cincuenta, en 
el mismo orden de preocupaciones, donde 
el empeño freudiano de captar los mecanis­
mos íntimos del desencadenamiento de los 
trastornos psicóticos se correspondería 
igualmente con un empeño de rigor psico­
patológico. Pero, a partir de ese momento, 
había que considerar que los trastornos psi­
cóticos no eran del resorte de un trastorno 
del yo, sino de una carencia propia al lugar 
del Otro, que todo sujeto presupone en la 
dimensión de la llamada. Este es el regis­
tro, nos ha parecido, en que debía ser com­
prendida la proposición de Lacan según la 
cual, el proceso debía ser captado como un 
proceso de significado, siendo posible en 
ciertos casos encontrarse estabilizado por la 
organización de un significado delirante con 
efecto de sentido masivo sobre el sujeto. Tal 
vez haya que comprender de esta misma ma­
nera en Lacan la idea según la cual algunos 
tipos de «encuentros» pueden provocar el de­
sencadenamiento de fenómenos psicóticos, 
tanto para Matussek 29 como para Lacan. 
No obstante, esta avanzada no podía co­
brar todo su valor más que a partir del mo­
mento en que se hallaba repudiada la noción 
jaspersiana de comprensión, en la medida 
en que estaba correlacionada por este autor 
con la de una evidencia natural última. En 
29 Esta teoría del encuentro ha sido desarrollada 
sobre todo, al principio, en Alemania por van Baeyer, 
y son conocidos también los desarrollos de que ha si­
do objeto en España con los trabajos del Valenciano. 
Sobre P. Matussek, véase nuestro artículo «De quoi 
les phénomenes élémentaires psychotiques sont-ils l'in­
dice», en GRIVOIS, H., Psychose naissante, psychose 
unique, París, Masson, 1991. 
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su lugar, se proponía considerar un trastor­
no del significado, ligado a la carencia, en 
el orden simbólico, de un significante pri­
vilegiado susceptible de tener efectos de 
point de capiton, es decir de dar un límite 
a los significados posibles para un sujeto da­
do. Por esto, la descompensación psicótica 
no estaba ya tanto correlacionada con un 
sentimiento de extrañeza en el nivel del yo 
cuanto con la imposibilidad para el sujeto 
de articular el.significante que le represen­
ta a otro significante, que, supuestamente, 
le da su sentido último. 
Vista de cerca, una articulación semejante 
estaba ya presente en los casos que acaba­
mos de recordar. Así, Ernst Wagner ace­
chaba, en sus conciudadanos, los signos, las 
alusiones que podían designarle, a él, co­
mo un monstruo capaz de fechorías que só­
lo su suicidio lograría borrar; el término 
empleado para designar sus relaciones cul­
pables con animales, la «sodomía», tiene 
ciertamente valor de neologismo; este tér­
mino estaba provisto de un significado tan 
inefable que le parecía que este pecado era 
más grave que haber asesinado a catorce 
personas. Del mismo modo, como vamos 
a ver, Attila József acechaba en los demás, 
a partir de su descompensación, signos de 
interés para su destino trágico, oyendo ha­
blar a los transeúntes de él en términos enig­
máticos; igualmente, el delirio de Renée, la 
paciente de Séchehaye, se desarrolló a par­
tir del sentimiento de abandono que adqui­
rió bastante pronto un aspecto extraño, para 
convertirse en un sistema delirante que sub­
sistió durante años. 
No hay duda de que desde el momento en 
que se consideran las cosas de esa manera, 
la cuestión de los límites de lo comprensi­
ble jaspersiano se halla fuertemente relati­
vizada, en provecho de la de saber qué tipo 
de arreglo, de articulación significante per­
mite a un sujeto dado limitar los efectos de 
significado a los cuales puede estar so­
metido. 
Significado y goce fálico 
Si toda una parte de la temática delirante 
es articulada, de ese modo, en torno a la in­
cursión de significados enigmáticos, pará­
sitos, en eco, etc., penetrando momentá­
neamente en la imagen del cuerpo, desafian­
do al sujeto a que reconstruya un sentido 
comprensible, existe otro registro relativa­
mente poco explorado por las corrientes fe­
nomenológicas, que no deja de plantear 
problemas mayores a los sujetos psicóticos: 
es el del goce fálico. 
Es sabido que su punto de partida en 
Freud ha de buscarse en lo que llamó la «fa­
se fálica», que, si bien por un lado remite 
al goce del órgano -ligado a la castración­
remite igualmente a un significado del cual 
la clínica infantil nos enseña que subsume, 
tanto en el chico como en la chica, la re­
presentación de cada uno de los dos sexos. 
Posteriormente, Lacan consideró que este 
significado, velando en cierto modo el mis­
terio de la relación entre los sexos, irrepre­
sentable en el inconsciente según Freud, 
vendría a sustituir esta carencia estructural. 
Hasta tal punto que, en cierto modo, sien­
do equivalente la metáfora paterna a este 
significado fálico, el sistema inconsciente, 
con el desconocimiento fundador que per­
mite, estaría basado en este tipo de signifi­
cado, limitando a un órgano «exterior al 
cuerpo» el tipo de goce al que puede acce­
der el sujeto, y estructurando así la imagen 
del cuerpo a partir de un elemento excluido. 
Encontramos regularmente, en los rela­
tos de caso de sujetos psicóticos que nos han 
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transmitido psicoanalistas y fenomenólogos, 
la evocación de este tipo de problemática. 
Está claramente presente en el caso Ernst 
Wagner, tal como ha sido descrito con to­
do detalle por Gaupp. Este sujeto, muy 
preocupado por la masturbación desde su 
pubertad, empieza a creer que sus condis­
cípulos, en el seminario donde aprende la 
profesión de maestro, estaban al corriente 
de sus prácticas onanistas, y hacían alusión 
a las mismas. Pero las cosas adquieren un 
giro dramático cuando, según dice él, se en­
tregará, dominado por el alcohol, a prácti­
cas obscenas con animales (que designará, 
extrañamente, con el término de «sodo­
mía»). La mayor parte de su delirio se de­
sarrollará a partir de la Wahnhafte 
Eigenbeziehung según la cual sus vecinos 
hacían constantemente alusión a sus actos 
vergonzosos, haciéndole padecer tormentos 
infernales. Pero, además, hay un punto que 
Gaupp no ha señalado: el hecho de que casi 
simultáneamente con este caso «vergonzo­
so», E. Wagner haya salido con una joven 
del mismo pueblo, y la haya dejado emba­
razada. Wagner siempre declaró posterior­
mente que había deplorado ese matrimonio, 
y es poco dudoso que el significado delirante 
de «sodomía» haya repercutido en cierto mo­
do sobre su idea de las relaciones conyuga­
les. Si las relaciones sexuales no han sido 
imposibles para E. Wagner -según los tes­
tigos del proceso, su esposa, aparte de al­
guna conducta ruidosa cuando había bebido, 
no le hizo nunca ningún reproche-, no obs­
tante, el significado fálico adquiere en él una 
coloración claramente delirante, en la me­
dida en que se trataba de sus hijos. Es sabi­
do que asesinó a estos últimos sin piedad, 
pues estaba convencido de que eran, como 
él y el resto de su raza, unos degenerados, 
y de todas formas, habrían vivido tormen­
tos horrorosos si hubieran seguido vivien-
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do; es absolutamente característico que esta 
certeza no se modificara nunca, ni siquiera 
tras años de cárcel. 
La relación con el significado fálico re­
sultó ser igualmente delirante en el caso de 
atto Gross, psiquiatra atendido por C. G. 
Jung a partir de 1908 por problemas de to­
xicomanía, y que se manifestaría como un 
auténtico esquizofrénico en el momento de 
una cura psicoanalítica. Si bien no cabe du­
da de que el uso extendido de los tóxicos 
que usaba Gross constituía un intento de su­
plencia para los trastornos de las asociacio­
nes que observaba en sí mismo 30, es 
probable que el delirio de tema sexual que 
desarrolló durante varias decenas de años 
ha podido desempeñar un papel parecido, 
y le ha permitido prácticas sexuales de las 
que otros pacientes no se han mostrado 
capaces. 
En sus publicaciones a partir de 1910, 
cree poder anunciar 31 el «derrumbamiento 
de todos los valores» (ibidem) a la manera 
de Nietzsche. Le parece que «Este conflic­
to de la individualidad con la autoridad im­
puesta en el interior del sujeto es más que 
nunca el contenido trágico del período de 
la infancia [... ]. El revolucionario de hoy 
que, con ayuda de la psicología del incons­
ciente, ve las relaciones entre los sexos li­
bres y felices en el futuro, lucha contra la 
violencia en su forma originaria, contra el 
padre y el derecho paterno». Lucha que pa­
saba, con gran escándalo de la burguesía de 
la Alemania del Sur, de Suiza y de Austria, 
por la práctica de relaciones sexuales libres 
30 Recordemos que Otto Gross fue uno de los 
principales inspiradores de la teoría bleuleriana de la 
esquizofrenia. Véase a este respecto TURNHEIM, M., 
Freud und der Rest, 1992. 
31 Por ejemplo: GROSS, O., «Zur Uerberwindung 
der kulturellen Krise», en Aktion, 2-4-1913, pp. 384 
Y ss. 
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y orgiásticas, práctica a la cual, por otra par­
te, no dejó de entregarse, como atestigua­
ron las hermanas Richthofen. 
Influido por la Kosmiche Runde, círculo 
al que pertenecía sobre todo el poeta Stefan 
George, había incluido en sus consideracio­
nes filosóficas las ideas de Bachofen sobre 
el derecho materno originario. Pero un po­
co más tarde, las cosas parecen precisarse 
en torno a la figura de Jezabel, la voluptuo­
sa princesa asiria: según esta última versión 
de la teoría «grossiana», la historia del mun­
do habría podido seguir otro rumbo si la 
princesa de Babilonia, esta seductora sier­
va de Astarté, diosa del amor, no hubiera 
sido vencida por el patriarcado personifica­
do por escasamente atractivos profetas, y 
arrojada a los perros 32. «Desde entonces, 
nada funciona correctamente: la humanidad 
está demasiado enferma para darse cuenta 
de la intensidad del mal; no existe otra vida 
sexual que una violación más o menos disi­
mulada. El hombre violenta a la mujer que 
se venga robándole su libertad» (Ibídem) 
«Todas las formas de vida y de organiza­
ción política están basadas en la violación». 
Todos los grandes hombres de la historia 
son, según él, una serie de «demonios, es­
pecialmente Sócrates, Platón, los profetas, 
etc.», que sólo habían hecho una cosa: «ins­
tituir el respeto por el padre, el monoteís­
mo y la monogamia». Parece ser que estas 
teorías no han dejado de ejercer su influen­
cia sobre otro psiquiatra psicótico, que, por 
su parte, preconizó el amor libre para la li­
beración «caracterial» de los jóvenes prole­
tarios, Wilhelm Reich. 
En cambio, en el caso de Attila József 
(1905-1937), uno de los más grandes poe­
tas húngaros del siglo XX, pero que presen­
32 HURWICZ, atto Gross, Paradies-Sucher zwis­
chen Freud und Jung, 1978. 
taba desde su juventud trastornos mayores, 
que había empezado un tratamiento psicoa­
nalítico a partir de 1930, la problemática fá­
lica parece haber tenido efectos especial­
mente devastadores, tanto más cuanto que 
ninguna estructuración delirante ha podido 
venir a colmar esa carencia. Toda relación 
afectiva con una mujer adquiría para él un 
aspecto particularmente inquietante, pero lo 
que parece haber sido para él objeto de una 
inquietud con connotaciones francamente 
psicóticas fue sobre todo el lugar del órga­
no fálico. En el momento de una primera 
cura psicoanalítica, en una carta dirigida a 
su analista Samu Rapoport, le escribirá que 
se pregunta si no debería adueñarse del pe­
ne de su analista, devorándolo después de 
haberle atado; pero, por desgracia, obser­
va, esto le situaría a él mismo en postura 
femenina. En la misma carta, piensa en re­
laciones amorosas heterosexuales, pero su­
braya que choca ahí con un imposible 
absoluto, ligado a la ausencia de la media­
ción fálica: «Es la mujer quien detenta la lla­
ve. Para mí, la mujer es un enigma [... ] no 
saber lo que es la vagina, es un poco como 
si no se tuviera pene [...] Imposible amar 
a una mujer que espera de mí algo que ni 
siquiera conozco. Nunca he encontrado a 
una mujer dispuesta a animarme. Todas 
ellas esperan algo y entonces tengo que te­
ner relaciones sexuales con ellas. La mujer 
debería ofrecerse a mí de manera tal que no 
la considera ya como un objeto cualquiera. 
Permitirme ser con ella tan franco como 
conmigo mismo. Sólo que ... no soy franco 
conmigo mismo.» 
Es bastante sorprendente que en este úl­
timo caso, la carencia de significado fálico 
que pueda resolver, o al menos enmascarar 
lo imposible de la relación sexual, se pre­
senta como radical, provocando no solamen­
te relaciones insoportables con sus parejas 
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femeninas, sino provocando igualmente 
comportamientos de aspecto erotomaníaco 
con su segunda analista, Edith Gyomroi. 
El goce del Otro 
Este concepto desarrollado a partir de la 
cuestión del goce místico por Lacan, en su 
seminario Encore 33, intenta dar cuenta del 
hecho paradójico de que la cuestión del go­
ce, que atañe en un principio al autoerotis­
mo corporal, no encuentra su pleno 
desarrollo más que a partir de la cuestión 
del significante. Recordemos en qué térmi­
nos lo examinó en un texto de 1977 34 : 
«Una de las cosas que no he puesto conve­
nientemente de relieve es que hay un cam­
po que he designado el goce del Otro, que 
hay que representar por lo que es, es decir 
como inexistente. Sería necesario dar cuer­
po -nunca mejor dicho-, a este goce del 
Otro ausente, y hacer un pequeño esquema 
donde lo imaginario estuviera en continui­
dad con lo real. Lo imaginario forma segu­
ramente parte de lo real, el hecho de que 
haya cuerpos forma parte de lo real [...] Con 
relación a esta realidad del cuerpo que sue­
ña y no sabe hacer más que eso, con rela­
ción a esta realidad, es decir a su 
continuidad con lo real, lo simbólico es pro­
videncialmente lo único que da a este asun­
to su nudo, que, de todo ello, hace un nudo 
borromeo.» 
Nos parece que esta forma de considerar 
las cosas permite dar cuenta de cierto nú­
mero de fenómenos psicóticos en los cua­
les no es tanto la incursión de significados 
en lo real, o la ausencia de significado fáli­
33 LACAN, J., Encore , París, Le Seuil, 1975. 
34 LAcAN, J., «Ouverture de la section clinique», 
in Ornicar?, 9, 1977. 
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co, lo que pasa al primer plano, sino más 
bien la de la propia eficacia de lo simbólico 
para dar un intervalo a la continuidad entre 
la dimensión real y la dimensión simbóli­
ca. A través de los fenómenos clínicos en 
cuestión, lo que queda puesto al desnudo es, 
en cierto modo, la inconsistencia en el seno 
mismo del Otro del lenguaje, y se halla ex­
hibido lo que Lacan anotó S (A), el signifi­
cante que exhibe la inconsistencia del Otro. 
Esta problemática no es forzosamente ig­
norada por el neurótico: el goce inefable del 
místico puede muy bien ser compatible con 
la Bejahung del Nombre-del-padre, como 
atestiguó en su momento santa Teresa de 
Ávila, incluso con la reivindicación histé­
rica tal como puede expresarse en los deli­
rios de posesiones diabólicas 35 • 
Toda una serie de fenómenos psicóticos 
puede ser examinada de manera análoga. 
Pero entonces no se trata sólo de una incon­
sistencia local que vendría a completar una 
batería significante que conserve toda su co­
herencia, sino de una inconsistencia de fon­
do, de un fracaso radical para permitir que 
el sujeto pueda experimentar que habita el 
lenguaje. Igualmente en estos sujetos, pue­
den ser localizados momentos de goce ine­
fables, pero que, lejos de remitir a lo eficaz 
divino, remiten al contrario a una inexisten­
cia del Otro, ya los fenómenos clínicos del 
síndrome de influencia. Esta misma inexis­
tencia del Otro es, por otra parte, a menu­
do expresada por lo que se ha llamado la 
ironía esquizofrénica 36, por la cual se ha­
lla denunciada la ineficacia grotesca, el fra­
caso radical de la operación de lo simbólico; 
35 SAUVAGNAT, F., «Une clinique 'nouvelle': les 
personnalités multiples hystériques», que aparecerá en 
PsychoLogie médicaLe. 
36 STECK, «A propos de quelques attitudes schi­
zophréniques», L'évoLution psychiatrique, 1, 1956. 
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está atestiguada también por la dismorfofo­
bia delirante 37, o por los trastornos como 
el signo del espejo, frecuentemente presen­
tes al principio de un proceso esquizofré­
nico 38. Recordemos también que 
Bychowsky 39, en su primera obra, señaló 
la frecuencia de temas metafísicos en pa­
cientes esquizofrénicos, que analizaba en 
parte como intentos de curación. 
Este tipo de fenómeno ha sido especial­
mente poco problematizado por los autores 
que intentan hacer corresponder a las limi­
taciones y a las exigencias jaspersianas las 
avanzadas freudianas; y esto tanto menos 
cuanto que era tomadQ muy poco en cuenta 
por el mismo Jaspers; Bleuler, por su par­
te, ha tenido tendencia a incluirlos del lado 
de la VerblOdung, de la tendencia deficita­
ria frecuentemente observable en los suje­
tos que presentan trastornos esquizofré­
nicos, y que, desde entonces, ha sido sub­
sumida bajo el registro de los síntomas ne­
gativos de la esquizofrenia. No parece que 
se pueda negar que uno de los elementos ac­
tuales de la responsabilidad asumida por esta 
problemática del goce del Otro sea precisa­
mente el de poder dar cuenta de esos tras­
tornos calificados, demasiado a menudo, ya 
sea como «negativos», ya sea como «afec­
tos groseramente inapropiados», teniendo 
buen cuidado de no considerarlos priorita­
riamente desde el punto de vista deficitario. 
En el caso del poeta Attila József, parece 
37 En un caso de dismorfofobia delirante, hemos 
podido observar, en un paciente, el paso de esta temá­
tica y una invocación hacia un Otro divino reconstrui­
do a partir de las características monstruosas que el 
sujeto atribuía al principio a su piel. 
38 SAUVAGNAT, F., «La double lecture du signe du 
miroir», Cahiers de cliniques psychologiques, Univer­
sidad de Rennes-II, 1992. 
39 BYCHOWSKY, Metaphysik und Schizophrenie, 
1927. 
que el desconocimiento de este aspecto de 
su problemática haya provocado dificulta­
des mayores en el momento de sus diferen­
tes curas psicoanalíticas, cuando algunos de 
sus analistas no han tenido en cuenta la con­
notación marcadamente «irónica» de sus aso­
ciaciones verbales, arrastrando una 
«reacción terapéutica negativa» especial­
mente impresionante. Ya en algunos de sus 
primeros poemas que presentaban a la vez 
una forma decididamente clásica y un con­
tenido muy expresionista, expresaba de ma­
nera repetitiva e irónica la idea de que su 
lugar de desperdicio, de desecho de la hu­
manidad debería ser la tumba. De modo si­
métrico, expresará la idea de que Dios está 
desesperadamente ausente. A partir de los 
años treinta, se interesa cada vez más por 
el psicoanálisis, a la vez porque intenta pro­
mover una forma particular de freudo­
marxismo, y porque siente una inclinación 
especial por las confidencias biográficas. 
Pero, por desgracia, esta tendencia estaba 
fuertemente vinculada a la tendencia iróni­
ca a denunciar la vacuidad del Otro al cual 
sus llamadas, de entrada, se habían visto 
confrontadas. Su destino se acelerará cuan­
do inicie un tratamiento analítico, primero 
con Samu Rapoport, por trastornos gástri­
cos psicosomáticos, tratamientos que pare­
ce haber sido interrumpido por un común 
acuerdo ante el carácter poco controlable de 
las producciones espontáneas de Jószef, y 
luego con Edith Gyomroi, con la cual las 
cosas se pondrán francamente dramáticas, 
al presentar el poeta un arrebato delirante 
en el curso del cual se sentirá llamado a ca­
sarse con su terapeuta, la amenazará con un 
cuchillo, e intentará redactar en dos sesio­
nes en un café de Budapest un informe de 
cien páginas -cuyo estilo recuerda, hasta 
el punto de confundirse con ellos, los escri­
tos más disociados de Antonin Artaud- en 
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el cual expondría la verdad última sobre sí 
mismo, y delataría, por fin, la impostura del 
Otro. 
Parece ser que sus dos primeros analis­
tas habían pensado en un principio que te­
nían que vérselas con un sujeto neurótico, 
cuyas quejas, manipulaciones de aspecto 
histérico, y por tanto aparentemente «com­
prensibles», podrían hallar un alivio por me­
dio de una cura psicoanalítica clásica. 
Recientemente, todavía se ha podido esti­
mar que la «manipulación» a la que estaba 
acostumbrado debía llevar a la conclusión 
de un diagnóstico de «border-line»40. No 
obstante, es bastante sorprendente que tras 
esa apariencia neurótica, la idea de la ine­
xistencia absoluta del Otro, la certeza de que 
estaba «sentado en una rama de la nada», que 
su propio nombre no tenía más valor que 
«una marca de detergente» seguían siendo 
absolutamente prioritarias 41 . 
Parece que los mecanismos del caso no 
podrán ser presentados con detalle más que 
por Robert Bák, que era entonces ayudante 
de Benedek en Budapest, y que por esta ra­
zón tenía una doble formación, a la vez psi­
coanalítica y psicopatológica -cita sobre 
todo los trabajos de Gruhle-; Bák iba a 
convertirse en profesor de psiquiatría en 
Nueva York en los años cuarenta. Tuvo que 
tratar a A. József en el curso de su análisis 
con Edith Gy6mr6i, lo que hizo hospitali­
zándole, y, explica, absteniéndose cuidado­
samente de cualquier interpretación, aunque 
40 Véase, a este respecto, Le coupable innocent, 
histoire d 'une 'réaction thérapeutique négative' (le poe­
te Attila József et ses psychanalystes) , Le coq-Héron, 
n. o 84, 1982. 
41 Las poesías de József han sido traducidas al 
francés en varios libros, sobre todo en SZBOLCSI, Mik­
lós; FEHÉR, Erszébet, Attila Józsej, sa vie et sa carrie­
re poétique, Budapest, Corvina, 1978; así como en 
JÓZSEF, A., Poemes, Eds. fran~ais réunis, 1961. 
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haya seguido su caso de manera más amis­
tosa que profesional. Bák ha recordado a 
József en varias ocasiones 42, poniéndolo 
siempre en paralelo con un caso de eroto­
manía en una médico esquizofrénica, en la 
cual esta relación particular de objeto fue 
la última defensa ante el derrumbamiento di­
sociativo. Según él, el poeta presenta un es­
tilo particular de esquizofrenia, en el cual 
el «delirio de significado» (Bedeutung­
swahn), realización particular del «signifi­
cado personal») de Neisser, es ciertamente, 
como quería Gruhle, una defensa contra el 
sentimiento de «insuficiencia dinámica» del 
cual se encuentran numerosos testimonios 
en la vida y las obras del poeta; pero lo que 
le es propio, es que esa vivencia de signifi­
cado está directamente vinculado a una fuer­
te reinvestimiento de objetos del mundo ex­
terior, sobre los cuales van a transportarse 
las temáticas del delirio, en una interroga­
ción sin fin sobre lo que las personas que 
le rodean quieren de él; cuál es el sentido 
de sus artimañas, cuál es la verdad de la ver­
dad, etc., siendo, de hecho, señal de una 
«insuficiencia dinámica», que oculta la in­
vasión por el proceso psicótico, pero que re­
cuerda aparentemente una búsqueda afectiva 
histérica o «borderline», según el término 
de un autor reciente a propósito de este ca­
so. Estamos, pues, considera en cierto mo­
do Bák, ante un delirio que se halla como 
disfrazado bajo ciertas relaciones de objeto 
que pueden engañar con su apariencia, y ex­
42 BÁK, Robert, «Ueber die dynamisch­
struckturellen Bendingungen des primaren Beziehung­
swahn», Zeitschrift für die gesamte Neurologie und 
Psychiatrie, vol. 166, 1939, pp. 342-364; «Regression 
of ego-orientation and libido in schizophrenia», Inter­
national Journal ofPsychoanalysis, 1939, pp. 64-71; 
«Object-relationships in schizophrenia and perversion», 
International Journal ofPsychoanalysis, 52, 1971, pp. 
235-242. 
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plican que el analista que le ha precedido 
haya creido que se trataba de un paciente 
neurótico un poco complicado, que desen­
cadena por una técnica un tanto activa las 
tempestades del delirio. El caso terminó más 
bien mal, puesto que József acabó por arro­
jarse bajo un tren en 1937, tras haber, en 
virtud de su talento, pero también de esta 
relación de objeto que le era peculiar, lla­
mado la atención, despertado la compasión 
de toda la intelligentsia de Budapest, que se 
deshizo en lamentos, sobre todo en la re­
vista que dirigía József, Szep Szó (Argumen­
to), y que no ha dejado de apasionarse por 
su obra hasta hoy. 
En resumidas cuentas, consideró Bák, se 
trataba de un caso en el que el aspecto com­
prensible de la relación de objeto velaba un 
proceso de naturaleza completamente dis­
tinta, que debía incitar a la mayor pruden­
cia; a este respecto, Bák mantenía una 
postura bastante cercana a la de Bychows­
ki, y para él, las elaboraciones psicoanalí­
ticas no podían en modo alguno pretender 
dejar de lado las conceptualizaciones y las 
advertencias, promovidas por la escuela de 
Heidelberg. En los años cincuenta, Bák, 
que, habiendo pasado a los Estados Unidos, 
había traducido la teoría de la esquizofre­
nia defendida por Gruhle y Berze en térmi­
nos de psicología del yo, iniciará una 
controversia sobre el mismo tema con Frie­
da Frornm-Reichmann. Esta, muy influida 
por las teorías de Harry Stack Sullivan, pe­
ro también probablemente por algunas in­
vestigaciones vinculadas a la escuela de 
Frankfort sobre las personalidades autori­
tarias, estimaba que lo que importaba ante 
todo, en el curso de las terapias, era resti­
tuir en los esquizofrénicos la capacidad de 
confianza en la comunicación con el mun­
do exterior, presentándose el terapeuta co­
mo una especie de fiador del dios de la 
comunicación... Bák, como cabía esperar, 
le replicará que esto no podía en ningún ca­
so servir de patrón de medida para el pro­
greso de la terapia, y que el psicoanalista 
consecuente estaba obligado a tener la mi­
rada fija sobre la evolución del proceso 
psicótico43 . 
No hay duda de que en otros casos, a me­
nudo recordados como menos graves, el 
sentimiento de una inexistencia radical del 
Otro de la ley sobre el cual el sujeto debe­
ría poder apoyarse da lugar a presentacio­
nes clínicas muy diferentes, como esos 
sujetos as ifevocados por Helene Deutsch, 
que evitan siempre al máximo que pueda 
plantearse el problema de tomar la palabra 
como sujetos, según la expresión de Lacan. 
Considerar que este tipo de trastorno no 
sería el simple resultado de una «insuficien­
cia» o de un «déficit» de personalidad, sino 
que sería una manera de dar cuenta de lo 
que esos sujetos siente como una inconsis­
tencia radical del Otro, puede permitir con­
siderarlos de manera diferente 44. En 
efecto, no se tratará ya en esta óptica de con­
siderar que la adquisición de capacidades 
personales o de habilidades sociales se con­
vierta en una meta última, sino de ayudar 
a estos sujetos a considerar una configura­
ción diferente de esta inconsistencia. 
43 FROM-REICHMANN, F., Psychoanalysis and 
psychotherapy, University ofChicago, 1959, capítulo 
"Basic problems in the psychotherapy of schizophre­
nia», p. 212. 
44 A este respecto, véase SAUVAGNAT, F.; VAIS­
SERMANN, A., «Motifs des passages al'acte psychoti­
ques: apropos de trois cas typiques», que aparecerá 
en las Actas del Congreso de la Asociación Mundial 
de Psiquiatría y Psicología Legales, Dic., 1992. 
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Conclusiones 
Hemos intentado, en el curso de este tra­
bajo, examinar en qué la corriente freudia­
na había podido quitar la razón a la teoría 
jaspersiana de la «incomprensibilidad» psi­
cótica, prueba para este autor de la imposi­
bilidad de las maniobras terapéuticas 
calculables con respecto a ellas. Hemos ob­
servado que si la mayoría de los autores que 
hemos discutido habían aceptado en gene­
ral, la distinción neurosis-psicosis, habían 
considerado en su mayoría que algunos pun­
tos de paso eran notables entre problemáti­
cas «comprensibles» y el proceso psicótico. 
Nos ha parecido significativo que las teo­
rías propuestas por Lacan, dividiendo los fe­
nómenos psicóticos en tres tipos de goce de 
naturaleza diferente, parecían proponer en 
cierto modo una superación de la noción de 
comprensión tal como la defendía este autor 
en su tesis a propósito del caso Aimée. Una 
de las diferencias esenciales con relación a 
los otros autores es que esta ampliación no 
se hace a partir del examen de los mecanis­
mos propios al yo del paciente, como lo pro­
ponían Hiífner y Winckler siguiendo a Paul 
Federn. Se trata, al contrario, de conside­
rar los «límites del significado» a partir del 
modo en que el sujeto ha construido el lu­
gar del Otro a partir del cual habría podido 
plantearse su existencia. A partir de este mo­
mento, nos parece que pueden ser deduci­
das unas estrategias terapéuticas complejas, 
que permitan indicaciones más precisas que 
las proposiciones pragmáticas a las cuales 
quedan reducidas demasiado a menudo, co­
rriendo el riesgo de evacuar imprudente­
mente la dimensión del goce, es decir la de 
los puntos de enganche posibles del sujeto 
psicótico en el universo simbólico (lugar del 
Otro), ahí donde el recurso al fantasma fun­
damental le falta radicalmente 45 • 
(Traducción de Julián Mateo Ballorca) 
45 Señalemos que la manera de Lacan de exami­
nar los fenómenos elementales psicóticos depende es­
trechamente de la forma en que examina la función del 
fantasma fundamental en el neurótico; de ese modo, 
es importante distinguir los casos, más bien paranoi­
cos, en los cuales el significado enigmático pueda de­
sempeñar, de entrada, un papel semejante al fantasma 
fundamental (el de un axioma, según la expresión de 
J. A. Miller), de los casos, más bien esquizofrénicos, 
en los que una construcción delirante resulta ser, cuanto 
menos, aleatoria, y en los que los trastornos se pre­
sentan como «discordantes», según la expresión de 
Chaslin. 
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